
 

  

  

     

 
EL PASEO DE LA REFORMA … ESTRUCTURAL !!     

Después de seis largos años en los que se buscó consolidar el Gobierno del Cambio, y con un arduo trabajo que 
no dio el fruto que se esperaba, en cuanto a recaudación impositiva se refiere, llega el momento de buscar 
estrategias políticas adecuadas y acercamientos mucho más productivos que ayuden al sano fortalecimiento de la 
economía mexicana. 

Los temas con mayor peso en la pasada Administración fueron los vinculados con las muy mencionadas 
Reformas, mismas que al final terminaron por demás desgastadas. Fueron tan populares en discursos de 
campaña, que hasta el candidato del PRD creyó que secuestrando el Paseo de la Reforma obtendría el triunfo 
electoral. Las Reformas eran mucho más que eso, servirían de impulso a la economía dando credibilidad y 
confianza para el sólido crecimiento del país.  

Desgraciadamente no se pudo lograr un avance considerable en ninguna de las propuestas hechas por el 
ejecutivo. En materia energética, la competitividad es cada vez más semejante a un camino difícil y desamparado, 
analógicamente se podría decir que es la vaca que se ordeña sin mejorar sus hábitos alimenticios, y mucho menos 
invirtiendo en su manutención. Rodeada de intereses creados, fue un sexenio en que poco se pudo hacer por 
mejorar la calidad de los servicios de energía, aumentar su productividad y permitir la sana competencia en el 
sector.  

En cuanto a la recaudación fiscal y la canalización de recursos se puede decir prácticamente lo mismo. La 
estrategia no ha cambiado desde la época de Robin Hood, quitarle al rico para darle al pobre, con la gran 
diferencia de que actualmente se le quita más al que activamente contribuye, al emprendedor de negocios, al 
empresario (que no siempre será el más rico), y en el momento de asignar lo recaudado no se hace de forma 
eficiente. Todo esto sin dejar de lado que, muchas veces el que más tiene es aquel que se dedica al comercio 
informal, tal como la piratería, ambulantaje, changarreros, todos estos que algunas autoridades cobijan por el gran 
monto que representan en dinero y mejor aún, en votos. 

Es momento de reflexionar y evitar que nuevamente las Reformas nos coman vivos, que dejemos toda la 
responsabilidad en una estrategia en vez de diversificar el riesgo. Son las Reformas, sin lugar a duda, 
indispensables para el fortalecimiento y el desarrollo, pero existen muchas otras cosas por hacer que son 
compromiso y voluntad de todos. La oposición no significa poner barreras al progreso, ni mucho menos un lastre 
que ayude a retroceder, sino al contrario, debe de ser un obstáculo pero a la ineficiencia. 
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